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r;scribii lbre arte nuevo, es c 
ces pequeñi,,,. El tal arte nuevo, no es arte, no existe, 
que un simple pasatiempo o locura del siglo; pero asi y 
tan combatido y negado,enfila su proa temeraria hacia 1 
de mañana sin que nadie pueda tfetener el tumbo de s 
breante. 

Alguien argüirá que, si bien es cierto que hoy las nuevas tendencias iite- 
rarias encuentran camp:, propicio para fructificar, &no es menos cierto tambien, 
que sus cultivadores no lograrán captar la gloria eterna ni perpetuar en el 
frontis de las cosas perdurables, esta espedición depuradora y de conquista 
a la Cipango maravillosa, porque el arte de hoy es’liviano y de entretención. 

Se cree en una fiesta de equJibrio y de vidrios de colores. Juego de aaipes 
majia con las ideas más extravagantes. Cohetes que van y vienen bajo la 

arpa de un circo extraño y con mjinalídades de vidriera. En fin, una moda. 
gritan al doblar la esquina de la lógica prudente, 1( s más, cumo si al fondo de  
los dias destorcidos las inquietudes de la vida fueran las mismas de siete si- 
glos atrás. Para ellos el arte novísimo no tiene elevación ni solidez de muro 
lásico. Sus puentes levadizos no estan andamiados con la diaáctica absurda 

,e las Acadeaias ni tienen sus ventanas que iI?iran hacia todos los horizontes 
la pesadez de sus Diccionarios. La gramática está bien en las manos de los 
postulantes a bschilleres. El paema de hoy asi canta más libremente, sueltas 
las amarras que lo hacian desesperarse, C J ~ O  una cosa natural que no está 
sujeta a ninguna ley artificial, fabricada y aplicada ciegamente por los escri- 
tores de ayer. Pmque no hay nada más detesable que la belleza encadenada 
a la foriiia y de más feo talante que el pensamit nto cread 
millado en 103 catorce versos de un soneto frio y calculado. 

En la actualidad el poema moderno se ha alijerado de s 
viaje. deja lo que está bien ahí, y busca sin temor a equivocarse, el espejo de 
este siglo a;tiónico y de los grandes matchs de bgx, seguro de no encontrar en 
la ruta de los accidentes cuotidizrnos, un semáforo con su monóculo montad6 
al rojo violento. 

Llegará a la síntesis, tal vez, ha dich:, u n  joven crítico español. ¿ Y  acasd 
iio se está ya endilgando los pasas por algunos novisirnos hacia ese punto car- 
dinal del poema?. 

Escrito estaba, dice el evanjelio en una parte de la vida de JesUs, que esto 
tenia que suceder. Esto también lo mismo digo sobre el arte de hoy. Allá o a- 
qui, no importa de donde largó el hombre s u  primera honda de estrellas revo- 
lucionarias. Torre o ciudad, puerto o bouleyar, h interesante y esencial en es- 
fe caso es la marcha evolutiva de este movimiento de vanguardia. 

Todo pasará menos mi palabra, dijo el Galíleo y eran porque ellas nacian 
de las profundas raices del corazón. Asi tambien los poetas actuales de “la tic- 
rra trajinada del alma”, extraen SU parte de esencia para el total laboramien- 
to del poema moderno. No copian del “natural”, objetivamente, como 10s O- 
* ’os. Los nuevos siguen las evoluciones de sus hélices subjetivas, arrastrando 

&e el fonda de la “nada” los elementos que mañana dirijidn la jernada. 
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Casas como los 1agar.tos 
tendidas sobre los cerros 
que se copian en el ma 

Son relatos movidos y ájiles, d 
llet de aire sanitario'' para las 





i en su malabarismo abate el orgullo de los montes 
catástrofes 
en las que la tierra niña salta a la comba 
en la que dios estira sus brazos 

incómodo por su creación incompleta 

cuando el canto de 

sortija inútil talve 
ahora sorpréndom 
tengo la savia alivi 

hacia ella corre el viento a mirarla en 10s ~ju;3 
ubica sin duda cobijándose los suyos en los mios 
encima de todo un cariño inmdvil de seguro que se oculta' 

soy el agua insegura pegada o següidora' 'de las hélices 
. 









esbala la año1 :a n 
una escolar lecw’a d 

Envio 
COSMOPOLIS IMPUBER DANZAN 
alma de gaucho músculos de potro 
sentimentalismo verde de gigoló 
el bataclan te electriza los pezones 
i la sombra de Ejipto te decora 
la quinta dimensión del music-hall 
t u  cabellera engominada envuelve 
los cinco continentes i las aguas 
con aroma de mate i guitarró n 
t u  mantón de praderas i rebaños 
cubre el ombligo de Sud-Amerjca 
de la mirada lúbrica i judaica 
del monocle de acero de New-York 
BUENOS ALRES MUJER DE ANCA SALVAJE 
TIERRA DE DEVENIR 1 DE AVENIR 
COLLERA DE BRILLANTES DEL SMOCKING 
QUE USA LA AMERLCA CUANDO VA A-PARIS 

J U a n m r 1 n 

PARABOLA FRAíASAJA 
Todas sus vigilias, tcidas sus tristeza has de medio siglo por dar 

alma a la materia, sus dolores, sus alegrias, su sensibilidad maravillosa, su 
genio, s u  alma, la  humanidad toda, estaba condensada en el milagro de su 
Galatea. Cerca de la diosa de mármol los más acertados trabajos de su vida 
infatigable, tomaban un aspecto precario, rudo, vulgar. Sobre ,las centenas de 
obras: cabezas, torsos, estatuas talladas en años y años, erguiase llominatriz 
y alado, aquel mármol que parecia hecho por las manos mismas de Apolo. 

Pigmalión, loco de amor, maravillado, contemplaba sus manos que fuer 
capaces de labrar tanta belleza. iSüs toscas manos mortales engendraron e- 
ternidad! T postrado ante los dioses agradecía aquella dádiva única; mas, aún 
ante Apolo, quemándose en sollozos de subcutáneo orgullo, no miraba al dios 
de gracia; infinitas: su imaginación sobre imprimia las láneas singularea a e  
Galatea. Admirando la tierra redimida de la estatua, sus manos vaci1abhil, 
temerosas de profanaciones, cuando se acercaban a palparla. ¡Quién sabe 
cuanto duró el éxtasis, el beso que por fin depositara, de rodillas, en uno de 
los pies de la estatua! Al alzar la mirada, Pigmalión vió la mano de Galatea 
venirse a posar en su cabeza. L a  obra eterna habíase tornado en carne, en 
más bella carne que la piedra inmortal, carne perecedera de mujer. Y, sin 
embargo, Pigmalión lloraba ante los dioses roghdoles la volviésen al mármol 
y quedase así, para la eternidad. Gatatea- un espejo en la mano-se admira- 
ba y sonreía burlándose de la pena del artista y de las estatuas muertas. 



De todos los libros de mi biblioteca emanan las formas de mi Galatea, de 
todos mis libros, del recuerdo de mujeres amadas selecciono un detalle, de las 
obras de mis pintores pr3dilec;os tomo encantos sobrenaturales, el alma de u- 
na sonrisa, la música de una linea, la YJoluptuosidad de un lunar.. . . En todas 
mis páginas la he perseguido con amor infinito. La han buscado mis sueños 
hasta en los más absurdos confines. en los más remotos horizontes, en los más 
artificiales paraisos. Mi imaginación, con una Rosa de los Vientos que tiene un 
pico mas que las otras. marchase todos los dias tras su huella vaga. La pre- 
siento, la adivino; pero hay tantos detalles imprecisos, tantos!, que en vano 
he sido infatigable! - Apenas si la he vislumbrado: aun no está madura la 
gloria mia de poder - morir a sus pies venerándola. He visto a mi Galatea le- 
jana, indecisa, opaca está como una figura de Carriere, hasta en el fondo de mi 
corazón. 

La he Duscado en cientos de uudades, eri miles de libros; en museos, en 
fiestas, en tantos amores mios; en el cinematógrafo, en la iglesia como en las 
mancebias; en los trenes, en los barcos que me llevan a otras tierras para tam- 
bien buscarla allá. Corno soy hombre tengo una idea femenina de mi maravi- 
llosa abstracción y.  . . . 

(Yo no sé mas lo que deseaba decir en el párrafo anterior. Me veo obli- 
gado a truncarlo. ¿Me habré escapado de una definición? Seguro estoy de que 
como tantas otras veces, el misterio se escurrió de mis mancs agitándose como 
un pez medio muerto. Iba a decir algo grande. Guardo dulces presentimientos 
y un rojo sabor de la palabra que no. pude decir o que no supe inventar. La 
sonrisa de quien me lee no me iinpedirá continuar la parábola. Me basta la V O ~  
1uptuo;idad de sufrir el dardo de una idea inexpresable y la voluptuosidad no 
menos grande, de tener frente a mi una h.)ja en blanco de papel donde el mis- 
terio me cita para batirnos con lealtad y belleza) 

Por la Gracia úe Dios yo f u i  un instante un g r m  poeta y de mi poema, 
enorme como el mar, nació mi Galatea aun mas bella que Afrodita: itan gran- 
de era mi amor y tan bello el poema que me concediera la Gracia de Dios! - 
Las cuartillas escritas con la sangre de las niusas se tornaron en carne, en 
carne modelada con atributos de recuerdos, selecciones de mis sueños, con 
rasgos de almas escogidos en amores mios, mujeres, libros, músicas etc., iah! 
y entonces, precisas se hicieron las lineas de mis horizontes, precisas y palpa- 
bles, precisas, precisas, y de una belleza tal que me llenaron de pavor y me 
fneron casi insoportables. Alegria enorme, calida, infinita como la belleza de 
mi Galatea, fue mi alegria cuando comprendi que toda la divina fatiga de mi 
vida podia tenerla entre mis brazos!. iQué me importa la Eternidad! iMi Ga- 
latea, llamada a ser etern 
ira fiebre que estrujandon 
Vida inia! - y nos amamos 
vió al polvo: murió el gra 
Pigmalión! - Yo aun tengo 
a eternid 

ianzador d e  h o n d a s  
j moraga bustamante aparecerá en breve ediciones andarivel 






